
El Campo en Llamas: Agricultores Franceses Contra los Ricos del Orgánico 

Mientras los salones de París debaten, entre sorbos de matcha y bocados de quinoa 
orgánica, cómo salvar el planeta, en el campo francés la batalla es otra. Allí, donde 
las manos que alimentan al mundo trabajan la tierra, se levanta un muro: un acto de 
protesta físico y simbólico contra la desconexión entre quienes deciden el futuro 
de la agricultura y quienes lo viven. Los agricultores franceses construyeron esta 
barrera frente al Instituto Nacional de Investigación para la Agricultura, la 
Alimentación y el Medio Ambiente (INRAE) para gritar lo que lleva años 
fermentándose en silencio: el campo es otro frente en la guerra entre la élite y el 
pueblo. 

El conflicto no es nuevo. Lo hemos visto en las fábricas cerradas, en los barrios 
desplazados por el desarrollo urbano, en los negocios locales destruidos por las 
plataformas globales. Ahora, el campo se suma a este mapa de tensiones. Es una 
historia de resentimiento hacia una élite desconectada que decide, desde sus 
oficinas de diseño minimalista, qué es "sostenible", sin entender el costo real que 
estas decisiones tienen para los agricultores, sus familias y la economía rural. El 
campo no está en transición, está en crisis. 

 

Ellos y Nosotros: El Conflicto del Campo 

La protesta de los agricultores franceses encapsula un choque frontal entre dos 
visiones irreconciliables: 

• Ellos, la élite urbana y globalista, apuestan por una agricultura sostenible que 
privilegia lo orgánico, lo "verde" y lo ético. En teoría, buscan salvar el planeta, 
pero en la práctica están construyendo un sistema donde los alimentos son un 
lujo accesible solo para unos pocos. No es difícil imaginarles explicando, entre 
ensaladas de kale y agua de coco, por qué los pesticidas son el verdadero 
enemigo mientras ignoran que el trigo que produce su pan sin gluten viene de 
los mismos agricultores que ahora acusan de "retrógrados". 

• Nosotros, los agricultores y las comunidades rurales, luchamos por mantener 
nuestras tierras, nuestras herramientas y nuestra dignidad. El campo, que 
históricamente ha alimentado a todos, hoy se ve reducido a un campo de 
batalla donde los pequeños productores deben enfrentarse a restricciones 
absurdas, competencia desleal y un mercado que favorece a las grandes 
cadenas mientras aplasta a los locales. 



El muro frente al INRAE es la respuesta desesperada de un sector que se siente 
traicionado. Para los agricultores, el instituto es el símbolo de un sistema que les 
impone restricciones sin ofrecer soluciones. Prohíben pesticidas como los 
neonicotinoides, que consideran esenciales, y luego les piden que produzcan más, 
mejor y más barato. "Nos quitan las armas y nos piden que ganemos la guerra", 
dicen. Es un grito de rabia, pero también un llamado a tomar partido. 

 

La Tríada del Campo: Resentimiento, Reacción y Egocentrismo 

En esta lucha, se pueden identificar claramente los elementos de la tríada que define 
los conflictos sociales modernos: 

1. Resentimiento: Los agricultores sienten que han sido abandonados por las 
instituciones que deberían protegerlos. Se les culpa por los problemas 
ambientales, mientras los verdaderos responsables—las grandes 
corporaciones y los consumidores acomodados que demandan productos 
baratos y orgánicos—quedan al margen. El resentimiento es el combustible 
que levanta muros, pero también es lo que une a los sectores postergados 
contra un enemigo común. 

2. Reacción: La protesta no busca solo una negociación; es un grito para 
recuperar lo que sienten que les han robado: herramientas eficaces, dignidad 
laboral y un lugar en la sociedad. Quieren volver a un modelo donde el campo 
era sinónimo de abundancia, no de crisis. Es una reacción contra un cambio 
que se les impone sin consulta ni compensación. 

3. Egocentrismo: Los agricultores centran el discurso en su supervivencia, 
porque, para ellos, lo demás es secundario. Sin embargo, este egocentrismo 
es su fuerza: el campo es el centro de su vida, y luchar por él es luchar por 
todo. 

 

Los Ingenieros del Caos: El Campo como Estrategia 

La protesta frente al INRAE sigue las estrategias descritas por Los Ingenieros del 
Caos, quienes han transformado la indignación de los sectores postergados en 
movimientos políticos poderosos. Los agricultores franceses, aunque quizá sin 
saberlo, están aplicando estas técnicas al pie de la letra: 



1. Creación de un enemigo claro: El INRAE no es solo un instituto; es el símbolo 
de todo lo que está mal con las políticas agrícolas actuales. Su presupuesto 
millonario, su desconexión con la realidad y su incapacidad para ofrecer 
soluciones viables lo convierten en el blanco perfecto. Con una pancarta que 
lo llama "estafador", los agricultores simplifican el conflicto y dirigen la 
indignación hacia un objetivo tangible. 

2. Narrativa polarizadora: Los agricultores no están solos; representan a un 
pueblo agraviado que lucha contra una élite desconectada. Su mensaje no es 
solo sobre pesticidas; es sobre una lucha de clases disfrazada de debate 
ambiental. El campo contra la ciudad, la tradición contra la modernidad, el 
pueblo contra la élite. 

3. Simbolismo potente: El muro de hormigón no es solo un obstáculo físico; es 
una obra maestra de propaganda visual. Encapsula la desconexión entre 
quienes trabajan la tierra y quienes toman las decisiones. Es una narrativa en 
piedra: "Ustedes están del otro lado del muro, y nosotros, del lado que 
alimenta al mundo." 

 

El Campo como Frente de Batalla 

Este conflicto es parte de una lucha más grande. No es solo una cuestión de 
pesticidas o biodiversidad; es una guerra por el control de los recursos, la narrativa y 
el futuro. En un extremo están las élites que imponen restricciones desde sus 
despachos, compran alimentos orgánicos en supermercados boutique y predican 
sobre sostenibilidad. En el otro, están los agricultores, los negocios locales y los 
jóvenes precarios que ven cómo sus trabajos y oportunidades desaparecen mientras 
se les pide que hagan sacrificios que otros no están dispuestos a hacer. 

El campo es el nuevo frente de una guerra cultural y económica que ya hemos visto 
en otros sectores. Es la historia de los viejos obreros desplazados por la 
globalización, de los pequeños negocios destruidos por las grandes cadenas, de los 
jóvenes educados pero atrapados en empleos precarios. Es una historia de 
resentimiento que encuentra su fuerza en la reacción y su legitimidad en la lucha 
por la supervivencia. 

 

 

 



 

Conclusión: Derribar Muros, Construir una Resistencia 

El muro frente al INRAE no es solo un acto de protesta; es un llamado a la resistencia. 
Es una declaración de que el campo no aceptará ser el chivo expiatorio de políticas 
que benefician a unos pocos a expensas de muchos. Pero también es un recordatorio 
de que esta lucha no es solo de los agricultores: es de todos los que sienten que el 
sistema les ha fallado. 

El campo, como las fábricas, los barrios y los pequeños negocios, se ha convertido en 
un símbolo de la lucha entre el pueblo y la élite. Y mientras los ricos del orgánico 
compran su sostenibilidad en boutiques, los agricultores seguirán levantando muros. 
No para aislarse, sino para mostrar que, en esta guerra, aún tienen las herramientas 
para luchar. 

 


